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El hospital de Santiago de Cuenca, construido en el siglo xvi. es una
obra de tipología medieval con significativas connotaciones renacen-
tistas. El estudio histórico-artístico del mismo> y su conexión con la ar-
quitectura hospitalaria es el objetivo del presente trabajo.
INTRODUCCION HISTORICA
Tras la conquista de Cuenca (1177), Alfonso VIII promovió la crea-
ción de un hospital de redención dc cautivos que entregó a la Orden mi-
litar de Santiago en premio a su activa participación en la referida cam-
paña bélica2. Esta iniciativa real3 fue respaldada con las generosasdonaciones de nobles, eclesiásticos y concejos conformándose un vas-
to patrimonio territorial y monetario que permitió la holgada subsis-
tencia de esta institución. Entre ellas, destacamos la efectuada en 1182
por Tello Pérez y Pedro Gutiérrez, a quienes la historiografía tradicio-
nal consideraba como fundadores del hospital’>; la carta pastoral de 1184
en la que el obispo de Cuenca exhortaba a sus feligreses a que ayuda-
ran con sus limosnas a la construcción del edificio; la subvención vota-
da por el concejo de Cuenca, el mismo aso, por la que cada vecino pe-
chero tenía que pagar al hospital anualmente una cierta cantidad en
dinero o especies5; y el tributo anual de similares características que
aprobaron los concejos de 1-luete y Uclés con el mismo objeto6.
El progresivo afianzamiento del dominio cristiano durante el siglo
Ana/ti ¿l«i« iiÁ.vtoria del Arír u,? 4. Homenaje »i Prof Dr. D. José MiJe AzcÁraic. Fa. cí>,,pI. Madrid, 994
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xííí alejó el peligro islámico de las fronteras de Cuenca y favoreció la
transformación de un va inútil hospital de cautivos en una «casa—albur—
gue de pobres»>,aun al concepto de hospital medieval. Esta evolución
supuso la revisión y posterior anulación de importantes privilegios, Co-
mo el mencionado subsidio del concejo de Cuenca que fue invalidado
en 1261 tras el pago de 4.500 maravedís>. Se inicia así un período de re-
cesión y decadencia que culminó con ¡a destrucción del establecimien-
to hospitalario a mediados del siglo XV al ser empleado como cuartel
por las tropas aragonesas y navarras que invadieron la ciudad”.
Los problemas financieros que planteó la reconstrucción del hospi-
tal evidencian la precaria situación económica del mismo en esta centu-
ria. Los 7.000 maravedís que los sucesivos comendadores estaban obli-
gados a pagar anualmente para su reparo eran absolutamente
insuficientes ya que, a excepción de la iglesia de Santiago, todo el edifi-
cio estaba arruinado”>. En este contexto se encuadra cl propósito del co-
mendador Juan de la Panda de querer dar vigencia de nuevo a la anti-
gua concesión concejil, ignorando su posterior anulación”; y el intento
santiaguista de querer responsabilizar al concejo de Cuenca de la ruina
del edificio, lo que significaba, en último término, implicar económica-
mente a esta institución en la reconstrucción del hospital. La cédula re-
al emitida cl 7 de julio de 1494 lo expresaba de la siguiente forma:
« El rey e la reyna, c-oíi(:ejo, jasoya, regidores’, cabaíleí-c,s, e cííderos-, of<a -
íes y ooíes buenos de It’ (‘ib cId ci de (tic-nc -a.- - vos inotítlan os qoe lo em~c, en —
terudays en rehedi¡iccír e poner el dulía Iitxspital en la mailera tjlíc estabcí
iluian do por í>os oiras fuie derri btu do por ni cuí ría qí íe h tic jet? tiO ?>c.>s otros lo
que soys obligtídcí de justicia la dicl,íi lloitíetí sea tIesograviada »
El mandato causó malestar entre las autoridades civiles conquenses
«que no son obligados a edificar el itospital dc que se liaze iflCflCtOfl cii
dicha carta, lo ¡¡izo porq¡te nunca jite mandado derribar por esta yibdad,
ni fue derrocado por ~ibdad o confe/o della»’>. A pesar de estas di ver—
gencias, los problemas debieron resolverse en breve tiempo, pues a prin-
cipios del siglo XVt, Cuenca tenía un nuevo hospital de Santiago.
ANALISIS TIPOLOGICO
El primitivo hospital de Santiago estaba formado por la iglesia de
igual advocación y por un pequeño recinto hospitalario empleado de
«albergur de pobres», cuya tipología y configuración ignoramos. Am-
bos edificios permanecían unidos por una «claustra» donde estaba si-
tuada la residencia del capellán y dos capillas devocionales’>.
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La ruina del conjunto hospitalario a mediados del siglo XV obligó a
su total reconstrucción que, en un primer momento, se realizó a pequeña
escala. La visita de 1508 menciona una nueva casa-hospital de cantería,
forma cuadrada y dos plantas’, que estaba «enfrente» de la iglesia de
Santiago, único resto conservado del primitivo conjunto santiaguista”.
Pronto este edificio resulté pequeño. Este hecho, que coincidió con
una situación económica más favorable, obligó a replantearse la cons-
trucción de un recinto de mayor envergadura. El nuevo y ambicioso pro-
yecto hospitalario fue puesto a pregón público en 15ll’~ y adjudicado,
según señala MA Luz Rokiski, a Juan del Castillo”. Este maestro siguió
básicamente las directrices señaladas en el plan inicial y construyó un
gran edificio de cuatro alas o «quadras»distribuidas en torno a un pa-
tio central. La obra principal del mismo estaba prácticamente finaliza-
da a mediados del siglo XVI”.
Las figuras 1 y 2 reflejan la configuración definitiva de este esta-
blecimiento»’ concebido como un ente autónomo y autosuficiente. don-
de coexisten una construcción civil (hospital) con sus dependencias sa-
nitarias-hospederas y la primitiva construcción religiosa (iglesia).
El nuevo hospital conquense refleja la complejidad que va adqui-
riendo la asistencia médica-asistencial y su consiguiente plasmación en
la arquitectura. El proyecto inicial de 1511 menciona exclusivamente la
obligación de construir una amplia sala para enfermería-dormitorio, con
la clásica separación de sexos, y el tradicional refectorio2’; mientras que
en la planta final, a finales de la centuria, encontramos un pabellón de
mujeres dividido en una sala de calenturas y otra de cirugía y un pabe-
llón de hombres con las llamadas enfermerías de Santiago, San Cosme
y San Damián destinadas, respectivamente, a calenturas, cirugía y bu-
bas22. En la misma medida, adquieren importancia las dependencias des-
tinadas a la elaboración y conservación de los medicamentos que justi-
fican la existencia de piezas como labotica, la rebotica, y estancias para
sacar el agua destilada, conservar la cañafístola23 o elaborar los jarabes
y conservas.
Un hecho repetido insistentemente en todo el proceso constructivo
es la conexión directa que debía existir entre el hospital y la antigua igle-
sia2”. Esto obligó a abrir en el muro norte del templo unas grandes ven-
tanas, protegidas con rejas de madera, desde donde los enfermos, en la
planta alta, y los «familiares y sirvientes de la casa», en la baja, podían
seguir las ceremonias litúrgicas, sin mezcíarse con los vecinos de Cuen-
ca que acudían al templo25. Una reforma posterior limitó esta comuni-
cación a una tribuna conectada, exclusivamente, con la enfermería de
Santiago, tal como recoge la figura 25<.
La existencia de espacios específicos, según la categoría social de los
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allí hospedados, se advierte también en la distribución dada a otras de-
pendencias del hospital. El mencionado proyecto de 1511 establece una
clara separación entre el dormitorio de pobres y la estancia destinada al
alojamiento de religiosos, caballeros y personas principales>’; ambas fun-
ciones fueron absorbidas, en la planta final, parlas distintas salas de en-
fermería y por las destinadas a hospedería. Igualmente, observamos la
privilegiada situación de los aposentos del administrador con su alcoba
con chimenea, distintas alacenas, ventana individual conectada con la ca-
becera de la iglesia y dos balcones-miradores sobre la fachada principa1~-’.
El progresivo desarrollo del hospital conquense y su mayor com-
plejidad funcional, multiplicó el número de estancias destinadas al per-
sonal de servicio y afianzó la presencia de las dependencias económi-
cas, siendo necesario que. incluso, una pieza sc destinase a contaduría
o archivo de papeles>.
Completa el conjunto santiaguista la antigua iglesia de igual advo-
cación. Tipológicamente era un templo dc una nave con capilla mayor
diferenciada construido en cantería y cubierto con un rico artesonado
de madera”. En su interior destacaba el retablo mayor. encargado en
1511 a Diego de Elande&’ que. como rasgo curioso, estaba elevado so-
bre una plataforma para quedar a la misma altura que la tribuna situa-
da a los pies donde se colocaban los enfermos’2.Distintas reformas, deterioros y ruinas han alterado notablemente
la imagen del hospital santiaguista dc Cuenca>’. conservándose sólo de
su primitiva fábrica el patio central con una similar organización de ar-
cada inferior y estructura adintelada superior34, y la fuente central rea-
lizada por Martin de Mendizábal, el Viejo y el Mozo, en el año de 1600>
(figuras nY 3 y 4).
CONCLUSIONES
Después de haber analizado la historia concreta dcl hospital de San-
tiago de Cuenca, con sus distintas fases evolutivas y constructivas, que-
remos situar este edificio en el contexto de la arquitectura hospitalaria.
La misión del hospital medieval era dar alhergue y morada a «me-
nesterosos», peregrinos, pobres transeúntes y enfermos, de acuerdo con
la idea de caridad cristiana. Este sentido religioso se exterioriza en la
presencia de altares, capillas o iglesias en cualquier edificio hospitala-
rio36. Elementos que, a su vez, condicionaron su estructura arquitectó-
nica de planta basilical, con la nave central presidida por un altar, o de
planta claustral, donde las dependencias hospitalarias, incluida la igle-
sia, se distribuyen en torno a un patio central>.
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En el siglo XVI surge un nuevo concepto de la beneficencia ligado,
indisolublemente, a la aparición de las nuevas monarquías autoritarias
centralizadas que convierten el hospital en un edificio de interés públi-
col En este contexto se inscribe el Hospital General propugnado por
los Reyes Católicos destinado a aglutinar todos los edificios hospitala-
rios de una ciudad cn una única construcción de fundación regia, que se
materializó en la planta cruciforme adoptada por los hermanos Egas en
Santiago, Toledo y Granada>’. Novedad tipológica que coexiste con el
modelo claustral, evolucionado por la incorporación de distintos ele-
mentas propios de la arquitectura palacial dcl momento y que, en al-
gunos casos, como el del hospital Tavera, quedó roto por la axialidad
de la crujía intermedia y el templo, convirtiéndose en un hospital-pan-
4’’
teón destinado a perpetuar la memoria de su mecenas y fundador
El hospital de Cuenca parece fluctuar entre ambos planteamientos.
Tipológicamente mantiene el esquema claustral, sin la perfecta axiali-
dad y regularidad renacentista debido al condicionamiento que supuso
la existencia de un antiguo edificio religioso4. No obstante, resultan evi-dentes una serie de novedades tanto a nivel estrictamente funcional
—espacio creciente dado a las dependencias sanitarias o el mayor cnt-
dado prestado al enfermo42—como a nivel estético. Así, observamos, la
coexistencia de techumbres de madera propias de la herencia mudéjar4>,
junto a la decoración «a lo romano» de la fachada del edificio que se
concibe con un sentido urbano, ya renacentista. Esto último justifica la
existencia de la amplia plaza empedrada delantera donde destacan los
citados balcones-miradores de las estancias del administrador, «de los
quales se ven muy grand parte de la fibdad y catnpo>~>4, dispuestos en tor-
no a la puerta principal rematada por un relieve de Santiago y por los
escudos de la Orden y de la monarquía45. Elementos heráldicos que, con
claro sentido de ostentación y protagonismo de la institución fundado-
ra, aparecen en distintas partes del edificio>.
NOTAS
Para esta investigación hemos utilizado los landas de la Orden de Santiago, con-
servadas en el Archivo Histórica Nacional (AI-IN), sección de Ordenes Militares
(00. MM); concretamente los libros de visitas comprendidas entrelos años 1478 y 16t13.
2 Este tipo dc institución, ligada indisolublemente a los «problemas de trontera», es
el fruto de una preocupación social y religiosa, a la vez que la vía de penetración de un
rentable comercio. No fue el única hospital de cautivos de la Orden, baste recordar los
ejemplos de Toledo (antes dc 118(1), Alarcón (1203) y Moya (1211).
Sabre cl íema vid, José Luis MARTIN. Orígenes de/a Orden Militar de Santiago
(1170-1195), Barcelona. 1974, p. III y Paulina IRAI)IEL MURtJGARREN, «Bases
económicas del Hospital de Santiago en Cuenca: tendencias del desarrollo económico
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y estructura de la propiedad agraria», A <‘tas del (it>ngreso In ternaciontul Iuuspano—pt>r—
tíigués sobre ¿tus Ortí críes’ Mililtíres en ící Peruínsííla ciuruinte ltí ¡TUtu] Methtí. Madrid— Bar-
celona, 198l,pp. 182-186.
Al mismo tiempo, el monarca castellano doné a la Orden de Santiago distintas pro-
piedades par [azona: das casasen el Alcázar de Cuenca. das solares. una azuda, un mo-
lina, un huerto, una llanura y la aldea de Vivera (la citada donación, con fecha dci 1 de
octubre de 1177. es recogida por MARTIN. Op. <it-, pp. 266-267. doc, n/ 87: Jasé Mi
QIJADRADO y Vicente de la FUENTE. Guadalajara y Cuienca, t3arcelana. 1978, p. 253.
nota ni> 2; 1-leliodoro (‘ORIDENTE (‘0< ííco ,neclieval <siglos’ cv-síu, Cuenca, 1981, p. 108).
Propiedades que. can toda probabilidad, serían incc>rparadas al patrimonio de la enco-
mienda santiaguista de Cuenca aun no consí luida par esias fechas. El cilada trabajo de
1 radie1 anal za deta1 adamente las di’ersas bienes del hospital, pi lares dc su economía y.
en último término, artífices dc su subsistencia («Art. cit», PP. 186-204 y 209-217).
Este error que cometía Rad es 1< /, rónica de itís tres Ordenes y (tíl,tdlerias tic .Stun —
titugc, Calt¡trtu vcu e A Iccunítíra II »7~ Bi red ana, 198(1. tr,l, 19 r) y seco n dé Joan Pablo
Manir Rizo (11islario 6e la Muy Noble y ¡-ca/ citudad dc Cuenca Ij 6291. Madrid, 1979,p. 44). fue corregido por José Luis Martín tras un a correcta lectura del documento (Op.
- Esta «subvención», variable según las pasibilidades del vecino pechero, sdo se
mantendría nl ie otras cl hospital se dcst i oa ra a la redención de cautivos. Can esta me —
dida. comohan señalado acerladamenie distintas autores, se intentaba dificultar la ex—
pa nsión de un a pode rosa Orden en tierras del obispada de (oc n ca (MAR]’IN . (íx <‘it..
pp. 171) y ss; IRADIEL MI)RlJOARREN, «Art. cil.,>. PP. 196-197).
Estos documentos están publicadas por MARTIN. Op. cii.. does. np> 138.165 y 170:
y IRADIEL MIJRI/GARREN. «Art. cito, PP. 218-219, doc n,” 2.
Esta evolución fue ge nérica a todos los hospitales de cautivos (IRA DI EL Mli-
RtJGARREN. «Aí’t, cii.». p. 197). conio hemos podido constatar cocí hospital de San—
hago de los Cabal leras de bledo (Oiga [‘FREZ MONZON. « El hospital de Santiago
dc ‘It ledo en el sigla xvi». IX Cttugrt.~so Ntuc’itníal de Ilístoritu tlt’I Arte, Le óíí. 092, en
prensa).
Archivo Municipal de Cuenca, leg. 1, expediente II) ((it. ¡RADIE), Ml)RUOA-
RREN. «Art. ci),», pp. 197— t 98. o ola n .‘> 71). Esta canti daci no suplió la riq O ea econó-
mira cíne suponlan para el hospital de Cuenca los tributas municipales xp a la larga, fue
un duro revés para su sostenimiento.
La situación estratégica del hospital —- esi aba emnpla¡aclo ex tíamu ros, sobre un ce-
rro— explica este hecho, así reí alada por testigos presenciales«.., LitIo venir otjliI aun‘Itas
gentes tic tiroías e tic pie .. Its tjuítules vinieron ror Ití e/tu tIc A riugótí e Ilegtítlos cuí <‘tístilítí tít’
esta (‘ibdad e ten lérí uit) Ití cerco 13<) r o trtísprírles itt <-ata 1> tu tierna - - - t’ la tlefcitsvott/,te ttíl t/uit’
locgo Icís geníesderí t/c’ de cías’ chas a tres sc pi ero, u /hveu ido c’ It, <‘abstí yorqoey orc-.s- (‘16 Y-u-se
tcun ytesto fuuc portí itt> el aucuestre I)on Al varo tic’ E. tina ¡-¿no c~,í socorro tic esití (‘iht/tit/ .. A 1
tuenupo q tie a tiiii estui vie inri los principales ctpu>scuíiiirau use en leí Caso ele So,u u iago - - - u <ji te vi —
do tic das tu tres Ulas arder la tiíclla <cuso» (AHN. 00, MM., Ii Ira 1 t)67 e, ‘al. 133).
Los documeutc,s habían expresa nicole riel «líospiltíl ct,íclt> - - - tlerrt,etttIo basrtu los
címíentt,s» (AHN, OO.MM -, libro t)67 e. f
01. 132).
AJAN. OO.M M., libra 1063 e. fois, lot) y-lO 1 r.
AlAN, 00MM.. libro 1067 e. fol. 133 y, La citada cédula es la respuesta dc una
petición emitida por la Orden a las Reyes Católicos, que recieníemenle hablan obie-
nido el maesirazga de las Ordenes Militares hispá nicas. incluida el tIc Santiago. Sabre
cl 1cma vid. Fien a POSTIGO, Honor y privilegio en lo (bÚro,uo <le CasIi/la. VI Ct>i sc¡<t
dc tas Oulenes y los cabtulle,’os de ¡íd6 ¿itt crí el siglo x t’t. Junta de (astil la y León, 1 <>88.
pp. 21-48,
El hospital de Santiago de Cuenca (/478-1603) 219
AHN, OO.MM., libro 1067 e, tal. 334.
« AHN. 0O.MM., libro 1063 e, fols. 101 v-102; AHN, OO.MM., libro 1064 e. fol. 62v.
E! pisa superior tenía cuatro cámaras, una de ellas can unasala, y el inferior otras
tres habitaciones y unacocina con chimenea. Ambas plantas estaban comunicadas por
una escalera de yeso (AHN. OO.MM., libro 1073 e, fol, 42v). Sobre su aditamento, sa-
hemos que cl hospital tenía seis camas para acoger a los pobres que allí acudían.
Creemos que este edificio se levantó sobre los restos de la anterior casa hospita-
laria respetando el espacio ocupado por el primitivo claustro, también derruido.
En este proyectase estipulan claramente todas las características que debía tener
cl nueva edificio: sus exactas dimensiones; la función de cada dependencia y su distri-
bución: el sisiema constructivo y los materiales necesarias en el alzada de paredes. te-
chumbres y suelas (AuN. OO.MM.. libro 1076 e. bIs. 215 v-218).
Conocemos pocas datos sobre la trayectoria de este maestra de cantería, aunque
parece pertenecer a una familia de artesanos, confartne al sentido gremial característi-
ca dcl momento, Así, la visita de 1508 nicociana a un maestra llamada Alfonso dcl (Zas-
lillo que recibió 7.000 maravedís por su abra ene1 hospital de Cuenca (AI-IN, OO.MM..
libro 1073 e, fol. 43v). Nos preguntamos si esta familia puede tener alguna conexión con
Juan del Castillo, artesano afincado en Jaénpor estos añas, y padre de Juan del Castillo
el joven, que fue el introductor del lenguaje manierista en esta provincia andaluza (So-
bre esta familia de artistas vid. GALERA A NDRI¿Ii. A rqttitectura yart1,titectas deJa-
án afines del siglo xtu, Jaén. 3982, pp. 69-90; y Arsenio MORENO Dl-? MENDOZA,
Ercía eisc:o <leí Castillo y la archt.íiuectt¿ra unanierista andaluu zcu, Jaén. 1984. Pp. 61 y ss).
M,> Luz Rokiski señala la participación de otros maestros en trabajos menores del
hospital conquense, como Antonio Flórez. Pedro del Mazo. Juan Vélez y diversos miem-
bros de la familia Mendizábal, (M.> Luz RORISRI LAZARO. Arquitectura del siglo
xvt en Cuenco, Cuenca. 1985. PP .331 y 379, nota o,» 235).
La visila de 1524 nos muestra un hospital casi terminado, a excepción del cuarto
meridional donde estaba situado el primitiva hospital y al que se adosan distintas de-
pendencias económicas. El documento de 1556 recoge alguna nueva reforma ene] cdi-
ficio hospitalario, coma los corredores situados tras las enfermerías «para espaciatícro
de en/trinos». Documentos posteriores muestran, más que cambios tipológicos, varia-
ciones en la utilidad dada a las dependencias (AuN. 0OMM., libro 086 e. fols, 352-
356; AHN. OO.MM., libro tOe, fals, 22-25).
Estos dibujos, al estar basados en las descripciones artísticas de los visitadores,
representan un esquema tipalógico del hospital de Santiago ene
1 sigla xvi. No son pla-
nos xac os de este edificio y, por tanto, pueden prese ar lig ras alteraciones en la pro-
porción dc las estancias ven la exacta ubicaciónde las mismas, Señalamos, además, que
el emplazamiento de las dependencias económicas es «relativo» ya que las textos, en la
descripción de éstas, son más imprecisos; y que en los dibujos no aparecen recogidas las
estancias situadas en los sótanos o en las desvanes,
-‘ AuN. 0O.MM., libra 1076 e, fols. 215-217.
AI-IN. 00-MM., libro loe, fols23-24, Esto invalida una disposición inicial que prohi-
bía acoger cocí recinto conquense a las aquejados dc «bubas», al estarcí hospital de To-
ledo especializada en este lipade enfermedad (AHN. OO.MM., libro 1080 e, fol. 533 y).
Casia fístula; es fruto de árbol grande... clarifica la sangre. refrena el furor de la
cólera y purga los humores coléricos y fíemáticos, que andan vagabundos pare1 vien-
tre y el estómago» (Alonso dc CO VARRUBIAS, Tesoro de/a Lengua Castellana o Es-
pañala 116111, Madrid, 1989, p. 293).
21 El proyecto de 1511 loexpresa en lassiguientestérminos: «Ji fase de roin,nereqai-
tar la pared de la dic-lía yglesia e poner allí sos redes de madera renos altas e bajas por
donde puse la vistcu jósta el altar mayor» (AHN, OOMM., libro 1076 e, fol, 216 y).
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AHN, 00-MM libra 086 e. fol. 352,
AlAN. 00-MM - libro It) e. fol. 25. El resto de las enfermerías subsanaran sude-
ficiente ubicación <nedianle altares individuales donde se celebraba regularmente mi-
sa. Los situados en las salas dc calenturas y cirugía del pabellón de tnujeres estaban de-
dicados a Santa Marta y Santa Catalina <AI-IN, OO.MM.. libro Itt e. fol, 24).
AHN. 00-MM.. libro 1076 e, fol,217.
AUN. 0OMM,. libro 1086 e, [al .354v.
En los entresuelos y sótanos estaban situadas disí i n tos h abitácul os para el perso-
nal de servicio del hospital como el parlero. el enfermero a el acemilero. junio a otros
destinadas al almacenaje de alimentos (despensa, sala de triga, cisterna) o a la cIaba-
raciolí de los mismos,
Al IN. OO.MM., libra 1086 e, fol. 352.
¡—II nombre de este arlista. de clara procedencia nórdica, así coma algunas preci-
su on es técnicas contenidas en el mandata ——<‘luazer tía retal,1t3 tic tahitu dt>rc,tiu. - - al c¡uíe
nucus btujo pres§it> lo tomaren en tanta t¡uíe set, buecí of,<vtul de tuseru/tur ci oro e tic nutun o e
tíehuixo (A FIN, OO.M M., libro 1076 e. fol, 21 4)—-- parecen incidir en el carácter Ira-
cli ci anal del retablo, alciado de las mad cm as innovaciones estéticas’- La arden santi a —
guista también obliga a colocar en la calle central del retablo las figuras de Santiago y
de Nuestra Señora, procedentes de primitivos altares, 1-a primera era una talla de ala-
bastra - «cíe Itis <leí maestre Loren za Suáre . cíe Figueroa ~, y la segunda - una imagen de
madera «tuigo doradtu » (A FIN, 00. MM - . libro 1076 c. fol - 21>5) -
La imagen de Santiago era de ala basí ro y es la ba adornada con lasarolas cíe 1 m aes—
re Figueroa - El ten, pl o t ¡‘va, adciiiás. al rt)s dos altares dedicados a la Virgen y a San —
la Ana, y diversos objetos dc plata - Las textos indican que las paredes del Lempío esta —
han adornadas ean inscripciones donde se realzaba el papel de intercesor de Saní ago
(AlAN, 0O.MM., libro tú e. tal, 25; AlAN, OO.MM.. libro 1086 e. fols, 352-353).
La elevación del altar mayor permitía la existencia en su parte inferior de una sa-
crístía desde donde se accedía a la torre de las campanas.
Entre éstas destacamos la reforma tolal cíue sufrió la iglesia en el siglo xviii y la
obra real izada par 1-ra n ci sca de Mora en la fachada principal durante el siglo xvii (Viti
Dimas PER EZ- RAMÍREZ. fi Real Hospital cíe -Santiago de Cuiejuca, Cuenca. 1990. Pp.
11-17 y José Luis BARRIO MOYA. «Francisco de Mora y la fachada del hospital de
Santiago de Cuenca» - Areíd va Espt¡ñol de A ríe. LIV (1 981). pí~ - 190-194).
Rasgas que coinciden con los datos ofrecidas en la documentación, salva que és-
la siempre habla de pilares en el piso inferior, como indicaban expresamente las con-
diciones de la obra dadas en 1511: «e los pila ‘es tic los <-orretiores baxos lían cíe sc,’ cíe
cantería icubratía e lt>s ¿tictis di. bticno ouadertu rez/tí tic pitio » (A 1—1 N, 00. MM.. lib rc, 1076
e, fol - 217 y) - Por clIc), pe nsani os cíui las cc,l un, n as hoy conservadas pu cden ser el re-
soltada de una reforma posterior que no alteró, sustancialmente, iii la configuración
del patio, ni cl número cíe sus elementos sustentantes —<Islas sicuen siendo 12. cama
apa rece en las textos santiaguistas—-—. ni sus ele me n t os decorativos pues una nt ienea en
sus capileles cl emblema de la Orden de Santiago. que tau,íbién adornaba las pilaresci-
tados en la documentación,
Varios símbolos santiagtxistas adornan la fuente central que sustituyó a un pr im
tivo aljibe que actuaba de recolector del agua (Vid. M.> Luz ROKISKI l,AZARO.
«fue n te dcl 1—1 aspi tal de Santiago de Cuenca » - A rc-luivo Esptrñ <>1 tIc Arte, 1.11 (1 979), Pp.
451-457).
El monje benedictino Hildeníar en sus «Comentarios de la Regla» dcl siglt sin-
dica cómo las hospitales debían tener su propio oratorio para que las enfermos pudie-
ran seguir las ceremonias tit~rgicas desde la cama (Cil. t..EISTIKOW. Edificios hospi-
tolanos en Europa, p. 17). El mismo contenido piadoso de los hospitales aparece
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subrayado en las Partidas al incluirlas dentro de las llamadas casas de religión: «Casas
de religión son dichas las hermitas e las monasterios de las órdenes, cdc las eglesias e
de os ospitales e lasalverguerías» (Alfonso X el Sabio, Las Siete Partidas, 1, título XII,
ley 1). De hecho, la mayoría de los hospitales estuvieron vinculados a iglesias y mo-
o asíerios -
Un análisis más detallada de estas tipologías en Vicente LAMPEREZ, Arquilec-
¿ura civil española, JI, Madrid. 1922, pp. 281-285; Concepción FELEZ LUBELZA, Li
hospital Real de Granada, Granada, 1979, Pp. 40-5t;y Joan Albert ADELL 1 GISBERT.
«L’bospital de Pobres dc Santa Magdalena dc Moníblane i larquitectura hospitálaria
medieval a Catalunya». A cía lltYtorica ctA rquaeologica Mediaevalia, Barcelona, 1983.
pp. 239-263). Aunque referidos--a hospitales de peregrinos, para un total encuadramiento
del tema son interesantes los trabajos de L. VAZQUEZ DE PARCA, J. M. tACA-
RRA,]. URIA RIU, Las Peregrinaciones a Compostela, 1, Madrid, 1948-1949.pp. 281-389: tsidro BANCO TORVISO, El Camino de Santiago, Madrid. 1993 (capítulo co-
rrespondicnte): y distintas trabajos contenidos calas actas del congreso El Camino de
Sotutiago. La luospitahitíací monástica vías peregrinaciones, coord. Horacio Santiago Ote-
ro, junta de Castilla y León. 1992.
El dominio de estas tipologías, no excluye la existencia de otros hospitales, inscri-
tos en los parámetros de la arquitectura rural, que utilizan como recinto sencillas casas
vecinales o aldeanas, Sabre el tema vid. Aurora RUIZ VIATEOS. «Hospitales extre-
meños de la Baja Edad Media». Revista de Estudios Extremeños. XLI (1985), Pp. 561-
574 y «Arquitectura civil de la Orden de Santiago en la provincia de Madrid», El Ma-
drid unedievat Sus tierras y sus hombres, Madrid, 1990. PP. 213-237,
Para el humanista Luis Vives los hospitales son «aquellas instituciones donde se
sustentan un cierto número de necesitados, donde se educan niños y niñas, donde se
crían los hijos de nadie, donde se encierra a los locos y donde las ciegospasan la vida»
(bel sacorro de los pobres 1t5251, 1. Madrid. 1974. p. 1392).
La utilidad páblica dada a los hospitales y su contribución al bienestar social, con
todas las implicaciones que esa conlíeva, es analizada detalladamente par FEI-EZ LU-
BELZA, Op. cit., pp. 9-42 y Rosario DIEZ DEL CORRAL. Arquitectura y mecenaz-
go. La iníagen de Toledo en elReríaciníiento, Madrid, 1987, PP. 177-185.
Esta planta, inspirada en los modelas de Filarete de Milán adel SantaEspíritu de
Sassia de Rama, permite la existencia de distintos espacios autónomos con sus respec-
tivas patios, adecuados para los diversos «huéspedes» del hospital general; además de
facilitar la ventilación de sus salas. La bibliografía básica sobre el tema aparece reco-
gida en la siguiente nota.
2” Sobre la tipología dcl hospital en el siglo xvi vid. FELEZ LUBELZA. Op. cit.,
pp. 9-42; Rosario DIEZ DEL CORRAL, Op. cit,, pp. 177-214: Fernando MARíAS. 1-o
orc¡ííitectura del Renacimiento en ‘lo/edo (/541-1631), 1, Toledo. 1983, Pp. 181 -182; Fer-
nanda CHECA y Rosario DIEZ DEL CORRAL, «Typologic hospitaliere eL bienfai-
sanee dans lEspagne de la Renaissance: craix grecque, pantheon, chambres des mar-
veilles», (iazetnes des Beoux Arts, 3986, Pp. 118-126; Víctor NIETO, Alfredo J.
MORALES y Fernanda CHECA.Arquitectura del Renaciuniento en España 1488-1599.
Madrid. 1989. Pp. 13-28, 228-230 y 343-345; Rosario DIEZ DEL CORRAL. «Arqui-
lectura y magnificencia en la España de los Reyes Católicos». Reycry mecenas-. Los Re-
ves Católicas, Maximiliano 1 y los inicios de It, caso tie A tustria cn España, ~Ioleda. 1992,
Pp. 75-77.
Por att-a parte, ni es un hospital general, al que parecen ir unidos las plantas cru-
ciformes; ni es el proyecta particular de un personaje, sino la abra colectiva de la Orden.
Similares razones iniluyeran para que el hospital santiaguista dc Toledo, construi-
da en similares fechas, adoptara también la tipología claustral; aunque aquí, la desvía-
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ción de la iglesia y la adecuación a un te ríena de gran cíes nivel impidieron la eoul O ni —
cación directa entre la iglesia y las salas de enfermería que sí existió en el hospital con-
quense. (Sabre el tema vid. l’EREZ MONZON. «Art. cii.». en prensa,)
Cada enferma tenía una ca ma bien prov isla cíe ropa y aislada cíe las de niá 5 pat
e<~ rl in a s de lienzo—: vest u nicolas adecoadas, e i n el¡ísc, un a espec i al para ir a las «líe-
cc
4suírícus» a letrinas: y uu pequetio arca cd)n una tabla douíde el médico anotaba lo qtie
recetaba a cada paciente (AUN. OO.MM.. libro lt176 e. fol. 354). Asimismo. el hospi-
tal dispon la de corredores utilizad os ptírtu c.sptucitítieít tít- los enférnuos í.’ pit rt, tlotttIc
ttmuctu el sal, está cii parte dontic íío se íes hituz e ruuyc/o (AH N - 00. MM. - libra 1 tiSú e.
fol. 354v)
.13 Destacam d)s - pd)r su riqueza - la techumbre cíe par y no clii lo cíe 1 1cm pío «Itíbratía en
los p¿tp os de las eigtís tIc ‘it oltlu u ;-tí.~ í•’ uní c,uití ¿cutio e ttlnii¿tu te cii lo alto con síts ttliceres
tic pino <-cutí auolthuurtts y t-sctído.s’ tY)ti tii,icos tIc la Ortien “ (A 1-1 N , 00. MM., libro 1 tISÓ e.
fols. 352—354) - a los techos cíe madera soste nidos p~r cafreras y zapatas habituales en t a-
das lasestancias del eclificio - l.a organización del líatio presenta str-auxdcs simil it ude.s con
la adaptada por distintas palaeic)s mudéjares (leí monicaco. como el palacio de Jocosa—
lid ide l aRdo a el de Cárdenas cíe Ocaña. también vinculadc, a la Orden cíe Santiago.
AlAN OOMM.. libro 086 e, ‘al, 354 y.
« Lo pu erta p rin -¿pal tí tu c’ t’i Uit lu o hosp ¿ ttt 1 tit’ti e lab rtitía tie 131 c’4 u-ti tu ti ti rt ‘o u ca/u u—
mua-s y basas y ciipite/es y fusas x’ la (‘oroímnción tul roautí,ut,, <¡curtida porte del/tu. ‘eiu it, nl—
la sttí tiit tu uníctgei u tic seh oc S’tí a tic, go cíe buí lío tic’ /3 it’ tu-ti e etí lo i axtí o a es<tu tío ‘<>1? ltt.t
tu iii itt s rc o It tic Luí cocí Vitigestad cta u tíos cxci u tíos o los- latítís- con a u-uos ludí, itos- dc- Itt /1<> r —
tíetí -< (AlAN 00-MM.. libro 11186 e, fol 353 y). l.n prese ncia dcl embienía real queda
ustuiícada al detentar esta institución el olaesírazgo cte la (.)rden cíe Santiago: atiuídlue.
ta m bid n. lo pode mas relacionar can el ear=icl er de «ccli ti cid) púbí co—estatal » q tic se q u i e—
re dar a Idis hospitales.
‘(anta co la valoracia u urbana del edificio comoen la coexiste neja de cte metitos dra -
diciouíales —estélica mudéjar y gótica—- y mocleinas —renaceuii isla—-, el hospital con-
queuise cd)incide con su homónima Iciledano (Para completar m-itt PERIIZ MONZON.
«Art. cii.». en prensa).
Escudos x- hábitos de la Orden los eocontramos en techumbres. enjutas de arcas.
dinteles de puertas, orutanientos y al haías del tempt o’ ¡)estacancta cus la esculí tIra de.
San í iago del altar mayor ci escocía de Loren za Suárez de Ficuerna, un aest re de la Or-
den de San Ii ag~i e importa ale pro niolor dc las artes sal, reel cloe estanl os realizaadi’ un
estudio monográfico. Reincidiendo en las distintas similitudes que hemos observado
entre lc’s hospitales s;intiaguístas de Cuenca y Toledo, chiemos que en esle último es-
taba la capilla funeraria de María O ro/co - niujer del maestre Fi uueroa - adornada can
enítílenias de ambas ‘amilias inhiliarias. en cuyo altar estaba una iuuaoeu , cíe similares
ala cl altar - i iglcsi;t conqiicuise. (Para comíilel;iu’
características que presidía mayor de it
vud. PEREZ MONZON. «Art, cil.». en piensa.)
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Fig. 1 —líos pital cíe Santiago. ¡‘Itínla bajo.
Hg. 2—Hospital de Santiago. ¡‘lauta alta.
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Fi g. 4—Detalle tic las toltinjiutus’
y pilotes que fornítíbatí los- <‘arreciares
<-cutí el es-cuí tít, stun ticugui is ttu.
Fi’ 3 — —¡~tuÑo ccii u rtí 1 tic 1 fu o-spittí 1 dc’ (uu ci tu-tu (siglo xe t) -
